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1 presente trabajo tiene por objeto hacer un análisis de ¡ la evolución histócica de las frontecas amecicanas, a 
1. fin de dar una visión retrospectiva del esfuerzo que 

han desarrollado tantas generaciones para poder mate­
rializar las fronteras actuales. Destaca, de paso, la 

impracticabilidad y la improcedencia de desconocer los tratados de 
1 ímites vigentes. 

Las realidades de cada época van presentando situaciones 
políticas diferentes, las que llevan a convenir soluciones que en el 
pasado no se consideraron factibles; sin embargo, esas nuevas solu­
ciones se deben elaborar sobre el cimiento del derecho vigente y 
no sobre sus escombros. 

A. ENFOQUE GEOPOLITICO 

l. La América colonial 

Antes del descubrimiento de Améri ca, el Papa se había arro­
gado la autoridad de conceder a príncipes cristianos el derecho de 
adquirir territorios en poder de pueblos no crist ianos; por eso, des­
pués que Colón realizó su descubr imiento, la corona españo la 
obtuvo del Papa la bula lnter Caetera. 

Portugal protestó contra ese privilegio por considerar que vio­
laba concesiones portuguesas previas, y de sus conversaciones con 
España nació el Tratado de Tordesillas en 1491 . 

Este sistema de concesiones papales fu e perdiendo importan ­
cia ante la negativa de Holanda , Francia e Inglater ra, que no acep-
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taban que se les prohibiera a sus actividades exploratorias la mayor 
parte del mundo. 

Esto d io origen a la regla que establecía como título suficien ­
te para excluir una región a todos los demás Estados, su descubri ­
miento por el representante de un determinado Estado. 

En el siglo XVI Inglaterra, Francia y Holanda inician la colo­
nización de algunos territorios de América, aprovechando la deb ili ­
dad de España . 

A fines del sig lo XVI I y durante el siglo XVIII, América se 
vio sacudida por una ser ie de guerras en las que intervi ni eron In gla­
terra, Francia y España . Ellas no fueron otra cosa que la ve rsión 
americana de las guerras europeas, dando por resultado que deter­
minados territorios camb iaran de dueño, algunos más de una vez, 
con la consiguiente alteración de las fronteras. 

En parale lo con ello se desarrollaba un paulat ino avance de la 
colonización hacia nuevas fuentes de riqueza, con lo cual la fron ­
tera entre los pueb los aborígenes y las colonias también evolu ­
cionaba. 

El T ratado de París de 1763, que puso fin a la Guerra de los 
Siete Años, or iginó en América las siguientes alteraciones territo­
r iales: 

• Francia cedió a Inglaterra todos sus derechos en A cadia, 
Canadá, Cabo Bretón y toda la parte de la Luis iana situada al 
este del río Mississippi, excepto la isla de Orleans. Además, devol ­
vió las islas de San Pedro y Miquelón. 

• Inglater ra devolvió a Francia las islas Guada lu pe, Martinica, 
Bel le l sle, María Galante y Santa Lucía . As im ismo, can jeó L a Haba­
na por la Florida. 

Por un tratado anterior (3.X l.1762), Francia había cedido a 
España todo el territorio al oeste del río Mississippi y la isla de 
Orleans. 

Mientras, tanto España como Portugal, que habían tenido 
una serie de problemas por la no observancia de l T ratado de T or­
desillas, llegan a un acuerdo y firman en 1777 el T ratado de San 
1 ldefonso, por el cual se le reconocía a Portugal el derecho a terri ­
torios más allá de la línea fijada en el Tratado de Tordesillas. 

Por todo lo expuesto podemos af irmar que, en este período 
de la historia de Améri ca, las fronteras variaban como resultado de 
las luchas a nivel mundial que desarrollaban las potencias europeas 
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para obtener hegemonía poi ítica y económica, y en las cuales la 
participación de elementos locales, si es que los había, sólo tenían 
un efecto secundario ante las decisiones que se tomaban en Europa. 

El traspaso de territorios o el intercambio de ellos era el resul­
tado de la superioridad transitoria de una potenc ia o de una alian ­
za, sobre otra rival. 

11. La América independiente 

a) Estados Unidos y Canadá 

En el año 1776 comenzó la guerra por la independencia entre 
las trece colonias y Gran Bretaña, la cual se transformó en una 
guerra europea al intervenir Francia y luego España, países que 
pretendían aprovechar la oportunidad para recuperar territor ios 
perdidos y detener la expansión británica. 

En el año 1783, Estados Unidos nació a la vida indepen­
diente, quedando conformado territoria lmente por el espac io ocu ­
pado por las trece co lonias más la zona comprendida entre los 
montes Apalaches y el río Mississippi, limitando al oest e con la 
Luisiana (Francia), al norte con Canadá (Gran Bretaña) y al sur 
con la Florida occidenta l y oriental (España). 

El desarrollo ace lerado de los Estados Unidos, produ cto 
cua litat ivo de su población y de una distribución armón ica de 
el la, creó una infraestructura rural que se fue expandiendo desde 
los núcleos poblacionales de la costa hacia las fronteras. 

Los paulatinos cambios de la frontera de los Estados Unidos, 
que se inician el año 1794 y culminan en 1910, constituyen el 
reflejo de la vital idad de ese Estado en su etapa de desarrollo y 
crecimiento. 

La mayor expansión de los Estados Unidos se realiza haci a 
el oeste y el sur, por cuanto los Estados europeos con los cuales 
delimitaba (F rancia y España) estaban en decadencia; a ellos se 
sumó posteriormente México, el que, independiente de la corona 
de España, debió cede r ante los ejérc itos norteamericanos que 
ocuparon su capital imponi éndo le el Tratado de Guadalupe 
Hidalgo. 

Diferente fue la situación en la parte norte de la frontera, en 
donde encontró, primero en Gran Bretaña y luego en Canadá, un 
Estado de caractedsticas poblacionales y espiritual es muy semejan ­
tes, lo que le impidió progresar territorialmente a costa de el los; en 
esa zona, las presiones sobre la franja fronteriza fu eron más equ ili­
bradas. 
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Canadá tuvo un desarrollo simi lar a los Estados Unidos; eso sí 
que su v italidad fu e menor por la falta de poblac ión y su diverso 

origen (britán icos y franceses), a lo cual habría que agregar las difi­
cultades que imponían a su crec imiento las características físicas 
de su territor io y el clima. 

Su frontera con los Estados Unidos fue producto de una serie 
de acuerdos directos y arbitrajes, a medida que avanzaba la coloni­
zación hacia el oeste. Su frontera noroeste se definió en 19 10 . 

b) De México al sur 

La organ ización territorial de las co lonias hispanoamericanas 
era variab le y compleja; variable, porque a medida que se avanzaba 
en la conquista de nuevos territorios y aumentaba el conocimiento 
geográf ico, la organ ización anter ior era a menudo alterada; com­
pleja, por cuanto no había coincidencia entre la juri sd icción admi­
n istrati va, eclesiástica, judicial y mi l itar. 

Esta var iable y compleja organizac ión impidió que las repúbl i­
cas hispanoamericanas adoptaran, al independizarse, una determ i­
nada unidad colonia l como base para la división entre ellos del 
antiguo territorio co loni al. 

Por ello, los nuevos Estados fijaron sus territorios en base a la 
unidad colonial que correspondía a la jurisdicción de la autor idad 
que el nuevo gobierno pasaba a reemplazar (virreinato, capitanía 
genera l y presidencia, según el caso). Dicha práctica, que fue gene­
ralmente aceptada por las nu evas repúblicas, se conoce como la 
doctrina de l uti possidetis juris, fijándose el año 1810 para su apli­
cac ión en Sudamérica y 1821 para Centroamér ica. 

Cuando las nuevas repúblicas surgieron a la vida independien ­
te , además de proclamar sus derechos sobre los t erritorios bajo su 
contro l se enfrentaro n al prob lema de hacer valer su soberanía 
sobre vastas extens iones que no habían sido conquistadas, y en 
ocasiones ni siquiera exp loradas . 

Esas fronteras no estaban v inculadas al núcleo vital, como en 
el caso de los Estados Unidos, ya que no fueron el producto del 
desar rollo del Estado, sino que eran consecuencia de la partición 
de Amér ica hecha por España y Portugal, que no consideraba la 
existencia de terra nullis, es decir, obedecían más bien al concepto 
de límite; la real frontera estaba allí donde limitaba la civilizac ión 
con territorios indígenas no sometidos. 

Esta desv incu lación por falta de desarrollo del hinterland se 
originaba, a su vez, por la falta de pob lación y por el establec i­
mi ento de una sociedad eminentemente urbana, que desde las ciu ­
dades controlaba las encomiendas y posteriormente las haciendas, 
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las que eran trabajadas por esclavos o indígenas a cargo de capa­
taces . 

A medida que aumentaba la población y se producía la ocu ­
pación de territorios despoblados, se fue haciendo necesario deter ­
minar en forma más exacta las fronteras. Ese problema, que llegó a 
dominar completamente la política externa de las repúblicas hispa­
noamericanas por var ias décadas, se resolvió mediante acuerdo 
mutuo, guerras o arbitrajes, los que a veces incluían hasta la 
demarcación de la frontera. 

La delimitación de la frontera de Brasil y sus vecinos se carac­
terizó por la interpretación particular que daba este país al uti 
possidetis, en el sentido que daba derechos a l que tenía la posesión 
efectiva al momento del conflicto; el lo era complementado por el 
Tratado de San lldefonso, de 1777. 

La diplomacia portuguesa, y luego la brasileña, postergaron la 
discusión de sus problemas fronterizos, mientras año a año amplia­
ban la ocupación efectiva de territorio hispano mediante "zonas de 
crecimiento" o "puntas de penetración" . 

Posteriormente, mediante el empleo de las armas o el triunfo 
diplomático, lograron su actual territorio e, incluso, crearon e l 
Estado tapón de Uruguay. 

Los problemas fronteri zos de las Guayanas, entre sí y con 
sus vecinos, se resolvieron mediante acuerdo directo o arbitrajes . 

Podemos estab lecer, por lo tanto, que en I beroamér ica y en 
las Guayanas las fronteras fueron establecidas en forma general al 
independizarse las colonias de España y Portugal. 

Los países hispanoamericanos y las Guayanas , en su etapa de 
crecimiento presentaban vastas zonas casi despobladas e inexplota­
das; la vitalidad del heartland era insuficiente aun para desarrollar 
efectivamente los respectivos hinterland, ya sea por falta de pobla­
ción o de cualidades de ella o por problemas derivados de los fac­
tores geofísicos. 

Este incompleto desarrollo del hinterland hacía que existie­
ran sectores de la frontera totalmente desvinculados de su zona 
corazón, los que no recibían la influencia de ésta . 

Los conflictos bélicos que significaron cambios en las fronte­
ras no tuvieron como causa la falta de "espacio vital" ni la "pre­
sión demográfica", sino que obedecían a otros motivos; en ellos se 
impuso el país que demostró tener un núcleo vital más poderoso. 

Brasil escapa a este fenómeno, por cuanto el mayor desarrollo 
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de ciertas áreas de su hinterland le ha permitido vincu lar efectiva ­
mente su frontera con su zona corazón; ello se refleja en la influen­
cia que ejerce sobre Uruguay, Argentina (Misiones), Paraguay y 
Bolivia. 

B. EVOLUCION HISTORICA 

1. Norteamérica 
1763. El rey Jorge 111 mediante una proc lamación crea cua­

tro provincias : Oueb€c, la Florida o(iental, la Florida occidenta l y 
Granada. A la vez, cierra a la colonización blanca todas las tierras 
al oeste de los montes Apalaches . 

1776 -1783. Guerra de la independencia de los Estados Uni­
dos. España entra al conf licto en 1779 y sus fuerzas capturaron 
Mobile y Pensacola, invadieron las Bahamas y bloquearon los inte­
reses britán icos de dominar el Mississippi ( 1779 - 1783). Por el 
Tratado de Versalles (1783) España recuperó la Florida, pero 
cedió las Bahamas . 

1794. Los Estados Unidos llegan a un acuerdo con I nglate­
rra sobre la frontera norte con las Indias Occidentales, mediante 
el Tratado de Jay . 

1795. Mediante el Tratado de San Lorenzo, entre EE.UU. y 
España, el primero obtiene el derecho a navegar por el río Missi­
ssippi hasta su desembocadura, una zona franca en Nueva Orleans 
y se fija el límite sur en el paralelo 31° N. 

1800. Francia, bajo el Consulado, obliga a España a devolver 
la Luisiana. 

1803. Los EE.UU. adquieren a Francia la Luisiana en 80 mi ­
llones de francos, aprovechando la mala situación por la que atra­
vesaba la Francia de Napoleón en Europa. La indefinición de la 
frontera sur de la Luisiana dio origen a prolongadas controvers ias 
con España, acerca de la inclusión o no de Texas y el oeste de la 
Florida. 

1810. Una insurrecc ión de la Florida occidental contra Espa­
ña es aprovechada por los EE.UU . para anexar la. 

1818. Un convenio entre los EE.UU. y Gran Bretaña estab le­
ce el paralelo 49° N como la frontera entre ambos países, desde las 
montañas Rocosas al Lago de los Woods . Como no pudieron po­
nerse de acuerdo sobre la división del territorio de Oregón , al norte 
del paralelo 42° y al oeste de las montañas, se d ispuso la ocupa­
ción conjunta por un período de diez ai'íos, el que se renovó en 
1827. 

1819. Mediante un tratado con España , los EE .UU . adqu iere 
la Florida oriental en 5 millones de dólares; también se fij an los 
1 ímites occidentales de la compra de la Luisiana y se declara el 
abandono, por parte de España, de todas las reclamaciones territo­
rial es sobre el Pacífico., al N de l paralelo 42° N. 
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1836. Los colonos de Texas declaran su independencia de los 
EE.UU., fundándose la Repúb l ica de Texas. 

1845. Se lleva a cabo la anexión de T exas a los EE.UU . des­
pués del fracaso del intento de 1844, en el que no hubo acue rdo 
del Senado. 

1846. Med iante el Tratado de Oregón se acuerda, en t re los 
EE.UU . y Gran Bretaña, qu e el l ím ite entre Canadá y los EE .UU . 
sea el paralelo 49° N en t ierra firme, y en la mar la I ínea medi a del 
estrecho de Georgia y del estrecho Juan de Fuca, hasta ll egar a la 
alta mar. 

1846-1848. Se desarroll a una guerra entre los EE .UU . y 
México por la posesión de Nuevo Méxi co, región que est e úl timo 
país se negó a vender. A este conflicto, vi ctorioso para las fuerzas 
norteamericanas, se le puso f in mediante el T rat ado de Guada lupe 
Hidalgo, en el que se est ipulaba que Méx ico reconocía el r ío Gran­
de como la frontera con los EE .UU . y cedía Nu evo México y 
Ca lifornia, abandonando además sus rec lam ac iones sobre Texas . 
En pago recibía 15 m il Iones de dólares y la seguridad de que no 
habrían nu evas reclamaciones contra Méx ico. 

1853. Mediante las compras reali zadas por Gadssen a Méxi ­
co, de una zona al sur del río Gila, en el Estado de A r izona, y de la 
parte suroeste de l Estado de Nuevo México, EE .UU . completa sus 
posesiones en el su roeste. 

1867. Estados Un idos adqui ere A laska a Rusia en 7,2 mil lo­
nes de dó lares . El terr ito r io comprendía toda la zona al norte de l 
pa ralelo 54° 40' N y al weste del meri diano de los 141 ° W. 

1898. A l térm ino de la guerra de EE .UU. con España, este 
último país se ret ira de Cuba y cede Puerto Rico, Gu am y las Fi l i­
pinas a EE. U U., recibiendo en camb io 20 mi l lones de dó lares . 

1903. Se resue lve la cuest ión de la frontera de A laska en 
favor de EE.UU., con lo cua l este país queda dueño de las ensena­
das qu e forma el océa no desde el estrecho de Di xon al no rte, 
dejando en esa zona a Ca nadá sin costa en el Pacíf ico. 

1910. Se resuelve el asunto de las pesqu erías entre Terranova 
y los EE.UU ., fa ll ando el Tribuna l de la Haya en favor de T erra­
nova (Gra n Bretaña ). 

1933. Terranova pierde su condición de domin io y vu elve a 
ser co lon ia, ante su fa lenc ia económ ica . 

1949. La Cámara de los Comunes aprueba la anex ión de 
Terranova a Ca nadá, votada en un plebiscito el año anterior . 

11. Centroamérica 

1667 - 1670. España reconoce los establec im ientos británicos 
en los ríos Hondo y Bé l ice, conservando, sin embargo, el dominio 
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del territorio, dominio que se ratificó en el Tratado de París, en 
1763. 

Siglo XVI l. Con la decade ncia del poder español, 1 nglaterra, 
Francia y Hol anda emprendieron la colonización de las Antillas 
Meno res ; asimismo, es tableci eron colonias en las Guayanas. Ingla­
terra colonizó las Bermudas, las Bahamas y Jamaica; esta última en 
1665, la que a partir de esa f echa qu edó en posesión permanente 
de Ingl aterra. La parte occidental de la Española fue cedida a 
Francia por el Tratado de Ryswich (1697) , transformándose de 
base de fi l ibusteros en una colonia fran cesa. 

1776. Se determina la de l imitación de la parte oriental de la 
occ idental, de la isla la Españo la. 

1795. España cede a Francia la parte oriental de la Española. 
1797. Trinidad es ced ida a Gran Bretaña. 
181 5. Por el Tratado de París, Franc ia devuelve a España la 

parte orienta l de la Española. 
1823. Gran Bretaña ext iende su dominio en el territorio de l 

río Bélice . 
1841. Gran Bret aña pone las isl as de la Bahía ba jo la jurisdic­

ción de Bélice y reclama la posesión de la desembocadura del río 
San Juan . 

1848. Gran Bretaña toma posesión de la boca de l río San 
Juan, a nombre de los indios Mosquitos. 

1859. Un tratado entre Gran Bretaña y Gu at emal a fija los 
límites de Bélice. Un tratado entre Gran Bretaña y Honduras 
reconoce a este último país su soberanía sobre las isl as de la 
Bahía y el territorio de los Mosquitos, en la zona que está dentro 
de sus I ímites. 

1860. Gran Bretaña reconoce, media nte un tratado, la sobe­
ranía de Ni caragua sobre el territo rio de los ind ios Mosquitos den ­
tro de sus I ímites . 

1907. Guerra entre Honduras y Ni caragua por límites en tre 
ambos Estados . 

1921. Confli cto entre Panamá y Costa Ri ca por problemas 
limí t rofes deri vad os de la época en que Panamá pertenecía a 
Colombia. Estados Unidos obligó a Panamá a devo lver el territorio 
ocupado. 

Por el Tratado Thomson - Urrutia, Colombia reconoce la inde­
pendencia de Panamá y se fijan los I ímites entre ambos Estados. 

1940. Se rea nuda el I itigio fronter izo entre Guatemala y 
Honduras Britán icas. 

1944. Tratado de I ímites entre Guatemala y El Salvador . 
1948. Gran Bretaña propone acudir al arbitraje para solucio­

nar el problema de Honduras Británica, lo cua l es rechazado por 
Guatemala. 
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111. Sudamérica 

a) Per/odo Colonial 

1750. Por el Tratado de Madrid se disponía que Portugal 
entregara a España la ciudad de Colonia, en la margen izquierda 
del río de la Plata, a cambio de siete reducciones jesuitas de la 
margen orienta l del río Uruguay; además, se le reconocía a Portu ­
gal derechos en la cuenca del Amazonas y del Paraná, y a España 
títulos en las Filipinas. 

1752 -1756. Guerra entre España y Portugal contra los 
guaraníes de las siete misiones. 

1761. Se anula el tratado de Madrid ante la actitud de Por­
tugal de retener la ciudad de Colonia. 

1762. Fuerzas españolas capturan Colonia e invaden Río 
G rancie del Sur. 

1763. Mediante el Tratado de París, España devuelve a Por­
tugal los territorios conquistados en 1762. 

1777. Tratado de San l ldefonso, que asigna a España la ciu­
dad de Colonia y el territorio paraguayo en disputa; se le reconoce 
a Portugal derechos en el interior. 

1801. Tropas portuguesas vuelven a ocupar el territorio en 
disputa . Arreglos posteriores as ignan a España la ciudad de Colonia 
y el Uruguay; Portugal recibe Río Grande del Sur. 

1816 -1821. Brasil, aprovechando la lucha por la indepen ­
dencia de la Banda Oriental, ocupa Montevideo y lo incorpora al 
territorio denominándolo provincia Cisplatina. 

b) Conflictos lim/trofes en que intervinieron Estados sudameri­
canos. 

1. Argentina - Bolivia; Puna de A tacama 

La creación de Bolivia fue una solución poi ítica de Bolívar 
para ev itar un intermi nabl e conf licto entre Argentina y Perú , ya 
que ambos Estados pretendían extender sus territorios hasta el 
Altiplano. 

El conflicto limítrofe entre Argenti na y Bolivia se in ici a el 
año 1825, tan pronto como las provincias del Alto Perú declaran 
su independencia del rey Fernando VI l. 

Este conflicto se definió mediante un protocolo, en 1888, 
que dio origen al Tratado de 1889. Dicho Tratado fue modifi­
cado en su artículo 1° (que se refería al límite occidental) por 
el Congreso argentino, fijando como I ímite las más altas cumbres. 

Bolivia, que recién había perdido la guerra con Chile, no 
tuvo interés en defender el territorio perdido (la Puna de Ataca­
ma) y aprobó el tratado con la modificación argentina. De esta 
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manera Argentina adquiere el terr itor io que dom inó como provin­
cia de los Andes. 

Con respecto al resto de la frontera, ésta se demarcó el año 
1925 mediante un nuevo tratado . 

2. Argentina - Brasil; Misiones 

La delimitación de la provincia argentina de Misiones en su 
frontera occ idental y norte, problema que se arrastraba desde el 
Tratado de San lldefonso (1777), fue solucionada med iante el Tra­
tado de 1885, en el cual se establecía un arbitraje a cargo del Presi­
dente de los EE.UU., que más tarde dio origen al Tratado de 1898 
y a las Actas Complementarias de 1910 y 1927. 

3. Argentina - Chile; los Andes 

La delimitación chileno -argentina al norte del parale lo 23° S 
fue resuelta med iante los Acuerdos de 1896 y 1898, los que dieron 
origen a la intervención de una comisión tripartita integrada por 
un representante de cada país, más un representante del gobierno 
de los EE .UU. 

La demarcac ión se term inó el año 1905 y es la actual frontera 
entre ambos países, desde L 23° S hasta L 26º 52' 45" S. 

4. Argentina - Chile; Patagonia 

El prob lema limítrofe se inicia en los años 1846 y 1847, con 
motivo de la disputa por unos va l les cordilleranos a la altura de 
Talca y el establec imiento del fuerte Bulnes en el estrecho de Ma­
gallanes . 

Después de una serie de tratados se l lega al de 1881 , que esta­
blece la forma en que se f ijarán los límites. En 1903, por fa ll o de 
S.M. Britán ica, se decretan los l(mites def initivos. 

En 1960, Ch i le y Argent ina f irmaron un protoco lo de arbitra­
je para resolver el l (mite entre los hitos 16 y 17 (Palena) . 

En 197 1, A rge ntina y Chi le f i rman un acuerdo de arbitraje 
para resolver una controvers ia en la zona de l cana l Beag le, des igna­
do al gobierno de S. M . Bri tán ica como árbitro, compromet iéndose 
ambos gob iernos a acatar la sentencia . 

En 1977 , S.M . Br itá ni ca em itió su fa ll o da ndo la razó n a la 
t es is ch i lena y conf i rmando de est e modo la posesión efecti va que 
se ten(a sob re las is las Pi ct on, Lenox y Nueva . Este fal lo fu e dec la­
rado nul o un il ate ralmente por A rgen ti na en enero de 1978 , adu­
ciendo una serie de razones que no estaban con t emp ladas ni siqu ie­
ra como causa les de rev isión ante el m ismo árb itro . 
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El deterioro posterior de las relaciones entre ambos países los 
llevó finalmente a aceptar el ofrecimiento del Papa Juan Pablo 11 , 
de entrar como mediador en el conflicto. La mediación qu edó 
establecida mediante el Acta de Montevideo, firmada en enero de 
1979, y se encuentra actualmente en proceso. 

5. Argentina - Gran Bretaña; Islas Falkland 

En 1690 fueron bautizadas Falkland por los ingleses que, sin 
embargo, reconocieron la soberanía española (1714 y 1774). En 
1701, los franceses les dieron el nombre de Malouines (por unas 
pesquerías bretonas de Saint Ma!ó, al I í establecidas), pero recono­
cieron asimismo la soberanía españo la ( 1766). 

En 1817, Argentina tomó posesión de las Malvinas como 
heredera de España, y proc lamó dicha toma de posesión el 9 de 
noviembre de 1820. 

En 1831, el gobernador arge ntino apresa tres gol etas norte­
americanas piratas y entonces EE.UU. exigen para sus súbditos 
absoluta libertad de acción; negada, destruyen la base argentina de 
Soledad. 

En 1833 se apoderan los ingleses del archipiélago. Argentina 
reivindica las Malvinas y sus dependencias. 

6. Argentina - Paraguay; Chaco Central 

En 1878, el fallo del Presidente Hayes otorga a Paraguay el 
área comprendida entre los ríos Pilcomayo y Verde y la Villa Occi­
dental . En consecuencia, el I ímite entre ambos Estados es el río 
Pilcomayo; con ello el Chaco Central, al sur del Pilcomayo, quedó 
en poder de Argentina y el Chaco Boreal, al norte del río, en poder 
de Paraguay. 

Por el Tratado de Límites de 1876, origen del fallo, Paraguay 
había renunciado a todo derecho sobre el territorio de Misiones, al 
este del Paraná, al Chaco Central y a la isla de Atajo o cerrito en la 
confluencia del Paraná con el Paraguay. La Argentina, por su 
parte, renunciaba al Chaco Boreal, a todo lo que estaba al norte 
del río Verde y evacuaba Villa Occidental . 

7. 
1 

Argentina - Uruguay; r!o de la Plata 

El problema limítrofe de Uruguay con Brasil y Argentina se 
definió mediante el Convenio de 1828, por el cual Brasil reconoce 
la independencia de la provincia de Montevideo (Cisplatina) y se 
establece como límite entre ambos Estados el río Cuareim. 

La frontera con Argentina quedó const ituida por el río Pa­
raná y el río de la Plata, en base a un acuerdo firmado en Río de 
Janeiro en 1859. 
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El año 1973 se firmó el Tratado del Río de la Plata y su 
frente marítimo, con lo cual se definió definitivamente la frontera 
fluvial entre ambos Estados. 

8. Bolivia - Brasil; Acre y Abuna 

Mediante el Tratado de 1903 ambos países resuelven su pro­
blema fronterizo. Brasi l recibe el territorio de Acre, los territo­
rios de Abuna y la provincia del Oriente, todo ello de una exten­
sión de aproximadamente 630 mil millas cuadradas. 

Por su parte, Brasil cancela la suma de 2 millones de libras 
esterlinas, se compromete a dar facilidades fluviales y a construir 
un ferrocarril de San Antonio a Villa Bella. 

En caso de que en el territorio asignado a Brasil hubiera algu­
na reclamación peruana, ambos gobiernos se arreglarán sin inter­
vención de Bolivia. 

9. Bolivia - Chile; Antofagasta 

Hasta la creación de Boli via en 1825, la frontera límite de 
Chil e con el Perú era a lo ancho del llamado "despoblado de Ata­
cama" . La creación de dicha república no dio origen a ninguna 
dificultad territorial, por la etapa de anarquía que vivía Chile y por 
la escasa utilización que dio Bolivia al litoral que arbitrariamente 
le había asignado Bolívar. 

A partir de 1842 surgen los problemas entre ambos países, 
motivados por el aprovechamiento del guano. Ello dio origen al 
Tratado de 1866, que fijaba la frontera entre Chil e y Bolivia en el 
paralelo 24° S; Bolivia renunciaba a su reclamo hasta el río Salado 
en L 26° 20' S. 

El incumplimiento de Bolivia de cláusulas de ese tratado y de 
protocolos complementarios originó la guerra de 1879 - 1883, al 
término de la cual la provincia del litoral (Antofagasta) quedaba en 
poder de Chil e. 

El problema limítrofe entre ambos países se definió mediante 
el Tratado de 1904, que delimitaba la frontera entre el cerro Zapa­
leri y el cerro Chipe o Talacollo, mediante noventa y seis puntos 
específicos. 

1 O. Bolivia -Paraguay; Chaco Boreal 

El problema limítrofe entre ambos países era el territorio 
comprendido entre los ríos Paraguay y Pilcomayo, denominado 
Chaco Boreal. Esto dio origen a un conflicto que se inició el año 
1879 y que finali zó con la Gu erra del Chaco, 1932 - 35. 

El laudo arbitral de 1938 dio a Paraguay la mayor par!e del 
territor io en disputa y a Bolivia la salida al mar por el río Paraguay . 
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11 . Bolivia - Perú; Acre y Madre de Dios 

Este problema se inició el año 1826 cuando el Tratado de 
Chuquisaca no fue ratificado por Perú. Sucesivos intentos de 
arreglo culminaron con el Tratado de 1902 firmado en La Paz, 
mediante el cual se designaba arbitro a la Argentina . 

El fallo fue entregado en 1909, y salvo pequeños acuerdos 
posteriores entre las partes es el actual límite entre el lago Titicaca 
y el río Acre . Del territorio en disputa, el arbitro asignó 22 mil 
millas cuadradas a Bolivia y 33 mil millas cuadradas al Perú. 

12. Brasil - Colombia; Apaporis 

La frontera en los valles del norte del Amazonas, espec ial ­
mente los del río Negro, comenzó a dar prob lemas a partir de 
1826, debido a que el Tratado de San l ldefonso ( 1777) sólo fijaba 
el I ímite entre las posesiones españolas y portuguesas, y éstas no 
habían sido delimitadas. 

El año 1891, España, mediante el fallo arbitral, había deter­
minado que el extremo de la frontrera entre Venezuela y Colom­
bia estaba en la isla de San José en el río Negro. Con ello el litigio 
de los valles del Amazonas pasaba a ser un problema entre Colom­
bia y Brasil. 

El año 1907 ambos países firman el tratado de límites me­
diante el cual se define la frontera entre la isla San José y la con­
fluencia de los r íos Apaporis y Caquetá. El resto de la frontera 
hacia el sur quedaba pendiente en espera de la disputa entre Co­
lombia, Perú y Ecuador. 

Colombia cedía al Brasil el Valle de l lcana y la sierra de Arara 
al este del río Apaporis, entre los ríos Vaupés y Caquetá . Brasil 
aseguraba la libre navegación al Atlántico por el Amazonas. 

El año 1922, Colombia firmó un tratado de I ímites con el 
Perú y luego, en 1928, llega a un acuerdo con Brasil, determi ­
nando que la frontera en su extremo sur se extiende desde el río 
Apaporis, en su confluenc ia con el Caquetá, hasta el poblado de 
Tabatinga en el Amazonas, mediante una línea recta. Este límite 
había sido acordado por Perú y Brasil en 1851, y por Brasil y 
Ecuador en 1904 cuando disputaban, junto con Colombia, la zona 
del Oriente . Por el lo Colombia, después de un tratado con Perú, no 
podrá insistir en sus derechos al este de dicha línea. 

13. Brasil- Francia; Amapá (Guayana Francesa) 

Este problema limítrofe comenzó en 1700 con un tratado 
prov isional entre Portugél'i ¿,,y Francia, que más tarde dio origen al 
Tratado de Utrech de 1713, por el cual Francia renunciaba a todo 
territorio entre el Amazonas y el Oyapock. 
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Sucesivos intentos de definir la frontera llevaron a que en 
1897 se firmara un convenio de arbitraje en el cual se le encomen ­
daba al gobierno de Suiza la definición de la frontera. 

El laudo se pronunció en 1900, definiendo la ubicación del 
río Oyapock en L 4° 10' N y fijándolo como lím ite entre la Gua­
yana Francesa y Brasil desde su desembocadura hasta su naci ­
miento, para luego seguir por la cima de los montes Tumuc-Humac 
hasta tocar el límite con la Guayana Holandesa. 

Francia, que reclamaba como límite el río Arawari, que corre 
más al sur, recibió 1.000 millas cuadradas del ter ritorio en dispu­
ta; Brasil, en cambio, recibió 30.000 millas cuadradas. 

14. Brasil- Guayana Británica; Pirara 

El gobierno británico intentó adoptar como línea limítrofe 
con Brasil la línea más occidental posible, pero su intento se vio 
entorpecido por el puesto militar que los brasileños habían estable­
cido en el río Pirara. Ello dio motivo a un conflicto limítrofe en 
el cual ambos países no pudieron ponerse de acue rdo, y mediante 
el Tratado de 1901 sometieron el problema al arbitraje del rey de 
Italia. 

El fallo fue entregado en 1904: fijaba el I ím ite a lo largo de 
los río Mahú y Tacutú, coincidiendo casi por completo con las 
propuestas británicas de 1891 y 1897. Del territorio en disputa se 
asignaron a la Guayana Británica 7.600 millas cuadradas y a Brasil 
5.400 millas cuadradas . 

15. Brasil - Holanda; Tumuc - Humac 
Surinam} 

(Guayana Holandesa -

El año 1906, Holanda y Brasil firman un tratado por el cual 
determinan la frontera entre la Guayana Holandesa y Brasil , con­
flicto que se había iniciado en 1852. El acuerdo establece la desig­
nación de una comisión para que efectúe la delimitación; cualqu ier 
divergencia debería ser sometida a la Corte Internacional de Jus-
ticia. 

Ese límite es el actual y corre por la serranía de los montes 
Tumuc - Humac, que es la que divide la cuenca del Amazonas al 
sur de la cuenca de los arroyos y ríos que corren hacia el norte 
al Atlántico. 

16. Brasil - Paraguay; Apa 

Por el Tratado de 1777 se convino que la frontera hispano­
portuguesa al NE de Asunción era la boca del Curitiba, aguas 
arriba del Paraná hasta donde se le une el r(o lgurey, aguas arriba 
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por el lgurey hasta su origen y desde ahí una línea recta hasta la 
vertiente principal del río más próximo que fuera afluente del 

Paraguay, para luego remontar por el río Paraguay hasta llegar a 
la laguna de los Xacayes. 

A partir de 1841 comenzaron los problemas entre Brasil y 
Paraguay por el empleo de los ríos Paraguay y Paraná, a lo que 
posteriormente se agregó la disputa del territorio comprendido 
entre los ríos Apa y Branca, los cuales eran considerados por 
Brasil y Paraguay, respectivamente, como el "río más próximo 
que fuera afluente del Paraguay" . 

Por el Tratado de 1865, entre Argentina, Brasil y Uruguay, 
aliados contra Paraguay en la guerra de 1865-1870, se establecía 
que una vez resueltos los tratados referentes a los I ímites perma­
nentes, el Brasil quedaría separado del Paraguay por los ríos 
lgurey y Apa, desde sus respectivos nacimientos a desembocaduras, 
y entre ambos ríos por la sierra de Maracajú. 

Dicho tratado sirvió de base a los Tratados de 1872 y 1927, 
los que especificaban que entre la sierra de Maracajú y el río Apa 
el I imite estará constituido por la sierra de Amambay y el río 
Estrella, afluente del Apa . 

17 . Brasil - Perú; Acre y Purús 

La frontera de Perú y Brasil en teoría estaba definida por el 
uti possidetis, por lo cual estando Perú interesado en los territorios 
al este del río Javari firmó en 1841 un tratado con Brasil, con el 
objeto de fijar los I ímites de acuerdo a ese antecedente. 

La delimitación quedó completada en 1874, fijando como 
1 imite en tre ambos Estados el río Javari . 

A raíz del acuerdo limítrofe de Brasil con Bolivia, en 1903, se 
in ic ió una disputa entre Perú y Brasil por el I ímite en la región del 
Juruá superior y del Purús superior. Este conflicto se solucionó 
mediante el Tratado de Límites de 1909, mediante el cua l Brasil se 
ad judicaba 155.600 millas cuad radas y Perú 15.000. 

18. Brasil - Uruguay; Yaguarón 

El Tratado de 1777 fijaba el I ímite entre los territorios hispa­
nos y portu-gueses (Uruguay y Brasil), comenzando por el océano 
Atlántico y siguiendo por el arroyo Chuy, fuerte San Miguel, lagu­
na Mirim (margen occidental de ella) hasta tocar los afluentes del 
río Negro y de ahí al norte hasta el río Peper i Guazú, de modo de 
dejar todos los ríes afluentes del Uruguay y del Plata en poder de 
Españ a (Uruguay) y los ríos que desembocan en el Atlántico, más 
al norte, en poder de Portugal (Brasil). 
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A la ocupación de la zona del lbicuy por fuerzas portugue­
sas, en 1801, siguió la ocupación del margen norte de los ríos 
Cuareim y Yaguarón, los que están unidos por la sierra de Santa 
Ana. 

El año 1828 se firma una primera convención entre Brasil y 
Uruguay, mediante la cual se establece el límite norte en el río 
Cuareim; con ello, Uruguay retrocede 300 millas más al sur su 
reclamación territorial. 

Tratados y protocolos posteriores culminaron con el Tratado 
de Límites de 1909, que dio término a la disputa fijando el límite 
en forma muy similar a lo establecido en 1828, es decir, amplia­
mente favorable a Brasil. 

19. Brasil - Venezuela; Amazonas 

El año 1852 se firmó en Caracas un Tratado de Amistad y 
Límites entre ambos países, mediante el cual se determinaba la 
frontera común entre la cabecera del río Memachi y el monte 
Roraima, donde convergían las fronteras de Brasil, Venezuela y 
la Guayana Británica. 

Este tratado fue modificado en parte mediante un nuevo 
tratado en 1859, el que a su vez fue perfeccionado mediante los 
protocolos de 1905, 1912 y 1928 que establecieron las comisio­
nes delimitadoras de la frontera acordada en 1852, que separa la 
cuenca del Orinoco de la cuenca de los ríos Negro y Blanco. 

Tal como se explicó anteriormente, el límite entre la isla San 
José y la cabecera del Memachi se resolvió entre Colombia y Brasil. 

20. Chile - Perú; Tarapacá, Tacna, Arica 

Con motivo de la Guerra del Pacífico se firmó entre ambos 
países el Tratado de Ancón, mediante el cual Perú cedía a perpe­
tuidad el territorio de la provincia de Tarapacá, dejando en statu 
quo las provincias de Tacna y Arica. 

El año 1929 se firma un nuevo tratado por el que se asigna al 
Perú la provincia de Tacna, quedando Chile con Arica, y se estable­
ce el actual I ímite entre ambos países. 

21. Colombia - Ecuador; Oriente 

Al independizarse el Ecuador de la actual Colombia, el año 
1830, comenzaron de inmediato los problemas entre ambos Esta­
dos por las diferentes interpretaciones que se daban al territorio 
que correspondía al nuevo Estado, en especial al departamento de 
Cauca. 
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Dos guerras y sucesivos tratados llevaron a ambos países a fir­
mar en 1916 un tratado de límites que establecía la frontera desde 
el océano Pacífico hasta la confluencia de l río Ambiyacú con el 
Amazonas, pasando por el divortium acquarium entre el Putumayo 
y el Napo. La comisión delimitadora terminó su tarea en 1919, 
sin problemas. 

El año 1922, Colombia y Perú procedieron al reajuste de sus 
fronteras, tal como se vio, con lo cual la zona entre el Putumayo y 
el divortium acquarium en lugar de pertenecer a Colombia pertene­
cía al Perú . 

22. Colombia - Estados Unidos; islas Roncador y Quitasueños 

Ambos países reclamaban su propiedad, pero en 1921 llegan 
a un acuerdo directo mediante el cual EE .UU. reconoce la sobera­
nía colombiana. 

23. Colombia - Perú; Oriente 

Desde el año 1822 hubo problemas entre ambos Estados por 
la zona comprendida entre el río Marañón y el Apaporis; ello ll evó 
a la guerra de 1828 - 1829 que culminó con el Tratado de Paz de 
1829, por el cual se establecía que el límite ent re ambos países 
sería el que tenían los ex virreinatos en 1809. 

En paralelo con este problema se desarrol laba una disputa 
limítrofe por la misma zona entre Colombia y Ecuador y entre 
Perú y Ecuador. 

E I tratado entre Perú y B rasi 1, en 1851, originó u na protesta 
colombiana en lo referente al I ímite fijado por esos dos países 
entre Tabatinga y el Yapurá. Perú se basaba en la Real Cédula de 
1802, por la que fue segregado del virreinato de Santa Fe y de la 
provincia de Quito, agregando al virreinato del Perú el gobierno 
y comandancia general de Marinas, zona que comprendía el río 
Marañón con todos sus afluentes, incluyendo hacia el norte los 
ríos Corrientes, Napo, Putumayo y Caquetá-Yapur-á hasta sus 
nací mi en tos . 

Ci en años después de iniciado el conflicto se llegó a un 
acuerdo, y mediante el Tratado de 1922 se establecía que el 
1 ímite se ex t endía desde el punto en que el meridiano de la boca 
del río Cuhimbé corta el río San Miguel, subiendo por el mismo 
meridiano hasta la boca del Cuhimbé y de ali í seguirá por el 
thalweg del río Putumayo hasta su confluencia con el río Yaguas; 
desde ese punto se trazaría una línea recta hasta la confluencia 
del río Atacuari con el Amazonas, y desde allí seguiría por el 
Amazonas hasta llegar a la frontera peruano-brasileña . 
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Colombia manifestaba que se reservaba sus derechos al terri­
torio al este de la I ínea Tabatinga - Apaporis, fijada entre Perú y 
Brasil en 1851. 

En la implementación del tratado hubo problemas, al resistir­
se los habitantes peruanos del departamento de Loreto a acatar el 
fallo, por lo cual hubo en la zona una serie de incidentes que obl i­
garon la actuación de la Liga de las Naciones con una fuerza de 
intervención, en 1933. 

Terminada la intervención, un año después se firmó entre 
Perú y Colombia un protocolo por el cual reconocían como defini ­
tivos los I ímites del Tratado de 1922. 

24. Colombia - Venezuela; Goajira, Guain/a, Arauco, Yavita 

Si bien ambos países convenían en que sus fronteras debían 
ser aquellas que en 1810 separaban la capitanía general de Vene­
zuela de la de Granada, sucesivos tratados y convenios no pudieron 
ponerlos de acuerdo sobre el trazado de los límites, llevando a am­
bos países a solicitar el arbitraje del rey de España, mediante el 
Tratado de 1881. 

El año 1891 se entrega el fallo, el cual seguía en gran medida 
la I ínea pretendida por Colombia. Posteriormente, ambos países 
acordaron ajustes sucesivos, pero a partir del fallo Venezuela fue 
postergando su ejecución por sentirse perjudicada. 

Lo anterior llevó a un nuevo laudo en 1922, esta vez a cargo 
de la Confederación Helvética, la cual especificó cuáles partes de 
la sentencia de 1891 podrían materializarse de inmediato por ser 
límites naturales o conocidos, y procedió a delimitar cuatro seccio­
nes de la frontera en las cuales no había acuerdo de interpretación 
por las partes. Dicho trabajo finalizó en 1932. 

25. Colombia - Venezuela; lago de Maracaibo 

Este problema, que se extiende desde hace bastante tiempo, 
se encuentra en una etapa de conversaciones entre delegaciones de 
ambos gobiernos, las cuales intentan llegar a una solución de dere­
cho en la delimitación de las jurisdicciones marítimas respectivas 
en el lago de Maracaibo. 

26. Francia - Holanda; Maroni 

La disputa entre Surinam y Cayena se originaba en la indeter­
minación del río Maroni aguas arriba, en donde se unían el río 
Awa con el Tapanahoni. El gobierno holandés sostenía que el Awa 
debía ser el límite, mientras que los franceses sostenían lo con­
trario. 
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Ambos países firmaron el año 1888 una convención, acor­
dando someter el problema al arbitraje del zar de Rusia . Este 
em itió su fallo en 1891, determinando que el límite debía seguir el 
río Awa, el cua l había sido reconocido como límite en 1700 por 
Francia y Holanda. 

27 . Gran Bretaña - Surinam; Corentyne 

Por acuerdo mutuo del año 1831, el límite entre la Guayana 
Britán ica y Surinam lo constituye el río Corentyne, desde su boca 
hasta las 200 millas al sur. 

El problema radicaba en determinar si el nacimiento del río 
deb ía considerarse el río Cutari o el río Nuevo, más al sudoeste. 
Este mismo problema se había presentado entre Gran Bretaña y 
Brasil, los que habían definido como I ímite el nacimiento del 
Corentyne, sin especificar su ubicación, entre la Guayana y Brasil. 

Una investigación más acuciosa de la hidrografía de la zona 
determ inó que el límite debía proseguir por el Cutari hasta llegar 
a la sierra A ca rai, límite con Brasil. 

28. Nicaragua - Colombia; archipiélago de San Andrés y Pro­
videncia 

Rec lamado por ambos gobiernos, el prob lema se solucionó 
el año 1928 mediante un tratado por el cua l Nicaragua reconoce 
la soberanía de Colombia . 

Reci entemente, el gobierno revolucionario nicaragüense ha 
in tentad o unilateralmente negar la validez de dicho tratado, lo que 
ha sido denunciado por Colombia en las Naciones Unidas. 

29. Perú - Ecuador; Oriente 

Al declararse el Ecuador independiente, los problemas limí­
trofes de Colombia y Perú pasaron a ser un problema ecuatoriano­
peruano; el I ímite a determinar abarcaba de l océano Pacífico al 
río Marañón . 

Sucesivos tratados entre ambos países fracasaron al insistir 
Perú en los alcances de la Real Cédula de 1802, mientras que Ecua­
dor basaba sus reclamos en el Tratado de 1829 entre Colombia y 
Perú . 

El año 1890 ambos países llegan a un acuerdo de límites ante 
el atraso del rey de España en emitir su fa llo, tal como se le había 
solicitado med iante el Convenio de 1887. 

El tratado no fue aprobado por el Congreso peruano y sucesi ­
vas negociaciones no arribaron a ningún resultado, por lo cual se 
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pidió nuevamente el arbitraje del rey de España, en 1904, y luego 
el arbitraje del Presidente de los EE.UU., en 1924. 

Como no hubo acuerdo y las tensiones se agravaron, el con­
flicto dio paso a la guerra de 1940- 1942, la que concluyó some­
tiéndose el litigio a un arbitraje. La Reunión de Cancilleres de Río 
de Janeiro adjudicó el territorio en disputa al Perú. 

30. Venezuela - Gran Bretaña; Guayana Británica 

El año 1814, Gran Bretaña obtuvo de Holanda la posesión 
absoluta de Berbice, Demerara y Essequibo; por su parte, Venezue­
la logró su independencia en 1830. 

A partir de entonces, el viejo problema de España y Holanda 
por la delimitación de esos territorios pasa a ser un problema 
venezolano- británico. 

El año 1844, Venezuela no quiso aceptar una línea limítrofe 
propuesta por Gran Bretaña y a partir de ese momento inició una 
campaña tendiente a que este país aceptara un arbitraje. Ello no 
se logró hasta que el año 1897 se firmó en Washington un tratado 
por el cual ambos países sometían el problema a un tribunal 
arbitral. 

El año 1899 se dictó el fallo, el cual seguía en gran parte lo 
propuesto por Gran Bretaña en 1844; en él se asignaba a este país 
la mayor parte de las 42.000 millas cuadradas en disputa. La deli ­
mitación quedó finalizada en 1905. 

El bloqueo que Gran Bretaña y otras naciones impusieron a 
Venezuela desde 1899 en adelante, para obligarla a pagar sus deu­
das, dio motivo para que Venezuela alegara que le fue impuesto un 
convenio de I ímites injusto. 

31. Venezuela - Holanda; Isla Aves 

El año 1857, ambos países se someten a un arbitraje para 
determinar la soberaQÍa de dicha isla. La reina de España falla en 
1865, indicando a Venezuela como el país soberano. 

c) Delimitación Mar/tima 

En la actualidad, en Sudamérica se encuentran prácticamente 
resueltos los problemas fronterizos que tiene relación con la super­
ficie terrestre; sin embargo, en la medida que los Estados han 
ido tomando conciencia de la importancia del mar y de sus rique­
zas, ha surgido la necesidad de establecer la delimitación marítima 
entre ellos . 
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Es as( como el mar territorial que los países reclaman como 
propio ha evolucionado desde las tres millas a las actuales 12, y a 
ellas siguen las 188 millas de zona económica exclusiva. 

Esto ha dado origen a una serie de prob lemas, entre los cuales 
cabría menc ionar la del imitación del río de la Plata , la del imita­
ción del golfo de Maracaibo y la delimitación de las aguas al este 
del canal Beagle. 

El crec iente interés por el medio marino y la necesidad de 
resolver los problemas que han comenzado a surgir, han convenci­
do a las naciones que es necesa rio reactualizar el Derecho Interna­
cional Marítimo para darle el marco jurídi co apropiado; con ello, 
será el derecho el que conozca y resuelva, una vez más, los prob le­
mas entre los Estados. 

C. CONCLUSIONES 

Las alteraciones de las fronteras son un fenómeno natural que 
obedece a las evo lución de los Estados; la frontera, por ser la peri ­
feria de tensión entre ellos, es la que refleja dichos cambios . 

En América, la historia de las fronteras se remonta al Trata­
do de Tordesillas; de esa fecha a la actualidad un gran número de 
tratados y arbitrajes han legal izado las alteraciones que en el la han 
ocurrido. 

Las actuales condiciones de desarrollo de los Estados les ha 
permitido abarcar toda la extensión de sus territorios hasta sus 
fronteras; de esta manera, el vacío pretérito que favorecía su cons­
tante 2juste ya no está vigente, lo que le da una mayor estabilidad 
a los límites. 

Los actuales l(mites, determinados por una serie de tratados, 
se fundamentan en el derecho; es por ello que cualquier revisión 
unilateral provocaría un desequilibrio local que, dada la interde­
pendencia vigente, se propagaría con efectos imprevisibles a todo 
el ámbito continental. 

Por todo ello una revisión de los tratados, una vuelta al pasa­
do, no es sólo impracticable e improcedente, sino inconveniente. 


